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Ejemplos Predicables 

Evangelizar y convertir 

«A mi juicio y verdaderamente, asegura Motolinía (uno de los 12 frailes 
franciscanos pioneros en la misión de América), serán bautizados en este 

tiempo que digo [1537], que serán 15 años, más de nueve millones de 
ánimas de indios» (II,3, 215). Sea esta cifra exacta, en más o en menos, es 

indudable que la evangelización de México fue rapidísima en sus primeros 
años. Y ello hizo que algunos, ya en aquel entonces, pusieran en duda la 

realidad de aquellas conversiones. Sin embargo, el testimonio favorable de 

los misioneros, concretamente el de Motolinía (“pobre” en lenguaje indígena), 
es convincente.  

(…) Muchos datos concretos hacen pensar que la conversión de los indios fue 

real. 

Antes, por ejemplo, los indios «vendíanse y comprábanse estos esclavos 

entre ellos, y era costumbre muy usada. Ahora como todos son cristianos, 

apenas se vende indio, antes muchos de los convertidos tornan a buscar los 
que vendieron y los rescatan para darles libertad» (II, 5, 239)... «En el año 

pasado [1540] en sola esta provincia de Tlaxcalan ahorraron los indios 
[dieron libertad a] más de veinte mil esclavos, y pusieron grandes penas que 

nadie hiciese esclavo, ni le comprase ni vendiese, porque la ley de Dios no lo 
permite» (II, 9, 266). Igualmente, en el sacramento de la penitencia, 

«restituyen muchos de los indios, antes que vengan a los pies del confesor, 
teniendo por mejor pagar aquí, aunque queden pobres, que no en la muerte» 

(II, 5, 233). Habiendo sido la antigua religiosidad azteca tan dura y severa, 

los indios estaban acostumbrados a ayunar y sangrarse en honor de los 
dioses. Ahora, ya convertidos, pedían los indios análogas penitencias. 

«Ayunan muchos viejos la Cuaresma, y levántanse cuando oyen la campana 
de maitines, y hacen oración, y disciplínanse, sin nadie los poner en ello» 

(II,5, 237). Y en cuanto al matrimonio, «de cinco o seis años a esta parte, 
comenzaron algunos a dejar la muchedumbre de mujeres que tenían y a 

contentarse con una sola, casándose con ella como lo manda la Iglesia» 
(II,7, 250). 

Iguales mejoras indudables se daban en otros aspectos de la vida moral. 

«También se han apartado del vicio de la embriaguez y hanse dado tanto a la 

virtud y al servicio de Dios, que en este año pasado de 1536 salieron de esta 
ciudad de Tlaxcalan dos mancebos indios confesados y comulgados, y sin 

decir nada a nadie, se metieron por la tierra adentro más de cincuenta 
leguas, a convertir y enseñar a otros indios. Y allá anduvieron padeciendo 

hartos trabajos y hicieron mucho fruto. Y de esta manera han hecho otros 

algunos en muchas provincias y pueblos remotos» (II,7, 253). 

Por otra parte, «en esta Nueva España siempre había muy continuas y 



grandes guerras, los de unas provincias con los de otras, adonde morían 

muchos, así en las peleas, como en los que prendían para sacrificar a sus 
demonios. Ahora por la bondad de Dios se ha convertido y vuelto en tanta 

paz y quietud, y están todos en tanta justicia que un español o un mozo 
puede ir cargado de barras de oro trescientos y cuatrocientas leguas, por 

montes y sierras, y despoblados y poblados, sin más temor que iría por la 
rúa de Benavente» (II, 11, 284). 

En fin, estos indios «tenían otras muchas y endiabladas hechicerías e 

ilusiones con que el demonio los traía engañados, las cuales han ya dejado 
en tanta manera, que a quien no lo viere no lo podrá creer la gran 

cristiandad y devoción que mora en todos estos naturales, que no parece 
sino que a cada uno le va la vida en procurar de ser mejor que su vecino o 

conocido. Y verdaderamente hay tanto que decir y tanto que contar de la 

buena cristiandad de estos indios, que de sólo ello se podría hacer un buen 
libro» (II, 9, 264). 

Los datos que ofrece fray Gerónimo de Mendieta hacia 1600 son quizá 

todavía más impresionantes: 

«Entre los viejos refranes de nuestra España, éste es uno: que quien bien 

quiere a Beltrán, bien quiere a su can... Los que son amigos y devotos de las 

cosas que pertenecen al servicio de Dios, lo serán también del mismo Dios, y 
lo querrán mucho y amarán». Mientras «los malvados herejes que destruyen 

las iglesia y lugares sagrados, y queman las imágenes y figuras de Dios y de 
sus santos, y niegan el santo Sacrificio de la Misa y los demás Sacramentos, 

y persiguen y matan a los sacerdotes, y burlan de las bendiciones de que usa 
la Iglesia católica», dice Mendieta en alusión a los protestantes de Europa, 

«para confusión de estos apóstatas, descendientes de católicos cristianos, 
proveyó Dios que los pobrecillos indios, que poco ha eran idólatras y ahora 

nuevos en la fe que los otros dejaron, tengan [todo eso] en grandísima 

devoción y reverencia. Cosa maravillosa fue el fervor y la diligencia con que 
los indios de esta Nueva España procuraron edificar en todos sus pueblos 

iglesias», algunos tienen sus oratorios privados y muchos traen imágenes 
para bendecir. Grande es su devoción a los sacerdotes, a los que acuden 

siempre con gran cariño: «Bendíceme, amado Padre». Son muy piadosos y 
devotos de la Virgen, y «entre ellos parece no es cristiano el que no trae 

rosario y disciplina». Es muy grande su devoción a los templos, «y se precian 
los viejos, por muy principales que sean, de barrer las iglesias, guardando la 

costumbre de sus antepasados en tiempo de su infidelidad». Así lo hacía el 

primer señor de Toluca que se bautizó, que «acabó sus días continuando la 
iglesia y barriéndola, como si fuera un muchacho de escuela». En fin, de todo 

esto y de tanto más «bien se puede colegir que en efecto son cristianos de 
veras y no de burla, como algunos piensan» (IV,18). 

(José María Iraburu, Hechos de los Apóstoles de América, Gratis Date, 3ª 

Ed., Pamplona, 2003, Pág. 110) 

 


